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C R Ó N i G A . 
D e s d e «'S . ^ í e a s c o d e liaila-líS.—-Nunca, 

por nada ni por nadie, injertaríamos cartas 
que como la adjunta si en el terreno privado 
nos llenan de legítima satisfacción, desde el 
momento en que las damos á luz pudieran 
hacernos perder algo del concepto bueno ó 
malo que á nuestros lectores hayamos podido 
merecer. A l obrar así, lo hacemos, primero: 
por corresponder de algún modo á las inme­
recidas atenciones que desde hace algún tiem­
po venimos recibiendo de verdaderas notabi­
lidades de nuestra ciencia; segundo, como 
pieza al proceso que nos hallamos formando 
á un ilustrado médico de Teruel por permi­
tirse ciertas apreciaciones de nuestra publi­
cación que reputamos injuriosas a nuestra 
dignidad de hombre y á nuestra buena fé 
de profesor, y al que no dejaremos de la 
mano hasta tanto que diga ó naga otra cosa 
mejor; y últimamente para que este crítico, 
y otros críticos de porche no carezcan do los 
primeros materiales—lainmodestia—indispen­
sables al mejor éxito de su campaña contra 
los principios que sustentamos. 

La opinión del Sr. Comenge, y otros res­
petables publicistas que si necesario fuera 
iríamos sacando, la tenemos en más, en 
mucho más, que las especiotas de esos sabios 
de sus casas, que por tales tengo á los que sin 
aptitud para nada, y no sé si me explico, se 
meten á censurar loque nunca han de en­
tender. Y si no, á la prueba. Pero no sigamos 
por este camino, que nos llevaría muy lejos, 
y veamos qué nos dice aquel reputado pro­
fesor. 

Hay un sello que dice; «Ateneo de Madrid.» 
Sr. ü. J. Garcés, Muy....: He tenido la satis­
facción de leer el juicio critico que le ha me­
recido mi modesto libro Curiosidades médicas, 
y que ha visto la luz en el periódico LA ASO­
CIACIÓN. Es tan alagüeño cuanto V. dice de 
an libro, que me llenaría de orgullo, si no 
yiera en su escrito la fotografía de su carác­
ter bondadoso y no revelára, ante todo, el 
singular y plausible cariño con que mira us-
*M las produccionesi históricas, aunque ten-
g.m tan pocas pretensiones y aun menores 
méritos que las que salen de mi enteco en-
l^íidimiento. Pero como le considero persona 
ilustradísima y por ello decidido partidario de 

la medicina tradicional española en la que no 
faltan modelos que imitar si queremos sacar­
la de la postracción en que yace , ;más en el 
orden profesional que en el científico, pláce­
me en extremo la favorable impresión que mis 
C'Mrzo.y/í^ífe? la produjeron y confieso que no 
sé corno dar á V. las gracias por la fine­
za que me hace publicando tan favorable crí­
tica y autorizándola con su respetable firma, 
ventajosamente conocida en el estadio de la 
prensa española,estimada de loshombres estu­
diosos y que tanto brillo viene dando al bien 
escrito periódico de su dirección, del cual 
soy adicto y admirador. 

Mis escritos son pocos y mal avenidos: pro­
curaré sin embargo mandárselos. Son ellos la 
Colección del difunto Doctor Sangredo, un 
Compendio de Uncologia, la H i s t o r i a de la 
circulación, una Carta geogrcilico-histórica de 
la Medicina española y otros que irán apa­
reciendo estos días. 

Tengo en tal estima la opinión de V., mi 
querido compañero, que procuraré vencer to­
do género de dificultades para remitirle el 
antedicho Mapa geográfico-histórico que acabo 
de publicar, y que es un lujoso plano cro­
mo-litografiado á seis colores y de un metro 
de lado, que constituye á falta de otros mé-; 
ritos, un excelente adorno para el despacho 
de un médico. Contiene esta carta, que á 
su ilustración dejo la critica, la pàtria de los 
escritores médicos mas ilustres que florecie­
ron en España; siglo en que vivieron; espe­
cialidad en que brillaron, etc. etc. Todas las 
epidemias que desde el siglo 6.° antes de 
J. C. hasta hoy azotaron á este país, con 
notas, descubrimientos, procedimientos higié­
nicos, adelantos, y muchas cosas interesantes 
y á este asunto referentes: curvas gráficas, 
representando el nivel intelectual medico de 
todas las naciones europeas en el curso de 
los siglos, y por fin, un resumen histórico de 
las universidades y de la medicina ibérica 
con todos los capitales elementos para formar 
en breve espacio la moción sintética de la 
evolución médica de este país. 

¡Quiera Dios merezca su aprobación y la 
de todos mis compañeros... ,! 

Y alentándole á perseverar en su patrióti­
ca empresa de hermanar las clases en esa 
provincia, sabe le queda agradecido, etcétera 
S. S. S. Luis Comenge.» 
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El agradecido soy yo; y hasta tanto que 
tengamos ocasión de examinat" la última pro­
ducción del Sr. Comenge, poi- adelantado no 
titubeamos en recomendarla á nuestros com­
pañeros, en la seguridad que formará digno 
pendant con el libro Curiosidades méi icas que 
motiva esta crónica que con tanto gusto he­
mos hecho. 

Saniidád.—Con éste título publica el Bole­
tín oficial del 22 del actual una circular del Go­
bierno civil , y que por su importancia trasla­
damos integra á nuestras columnas. Dice asi. 

«El art 15 del Reglamento de 24 de Octu­
bre de 1873, para la asistencia facultativa de 
enfermos pobres previene que el último día 
de: los meses de Junio y Diciembre los seño­
res Alcaldes den cuenta al Gobierno de pro­
vincia de los nombres de los facultativos mu­
nicipales y fechas de su nombramiento; en su 
Consecuencia, encargo á los mismos que tan 
pronto como reciban la presente circular re­
mitan á este Gobierno civil un estado ajus­
tado al modelo inserto á continuación, inclu­
yendo también en último lugar al Veterinario 
que se halle encargado de la inspección de 
carnes. 

Asi mismo recuerdo á los Sres. Subdelega­
dos de Medicina, Cirujia, Farmacia y Veteri­
naria que remitan á este Gobierno las listas 
generales y nominales de los Sres. Profesores 
que tengan su residencia habitual en el mis­
mo distrito, según previene también el Ee-
glamento de Subdelegaciones de Sanidad de 
24 de Julio de 1848 en su art. 7.°, disposición 
6.a, ajustadas al modelo que igualmente se 
inserta á continuación. 

Teruel 18 de Junio de 1886.—El Goberna­
dor, Miguel Sodas y Oaimiri.->-> 

La última parte de la circular y que rela­
ción hace á los Subdelegados nos sugiere una 
serie de observaciones que la falta de espacio 
no nos permite hacer. Desde ahora, sin em­
bargo, apostamos á que no hay un Subdele­
gado que pueda cumplir exactamente con lo 
que se le recuerda. Profesor hay, que aun pi­
diéndole su titulo directamente contesta «no 
me dá la gana.» En fin, yo soy nuevo en el 
oficio, y hasta tanto que vea como se porta la 
clase no debo meterme en apreciaciones. Solo 
me permito recordar una cosa y es: que ahora 
no es este pecador el que lo manda, es el 
M. I . Sr. Gobernador, y si á su mandamiento 
no respondéis, con decir, aquí ni se hace caso 
de Subdelegados, ni de Gobernadores, ni de 
nadie, estamos despachados. A bien que nos 
quedará el derecho de recordar á S. S.a cómo 
se hace cumplir á los Subdelegados y obede­
cer á los demás. 

Los Sres. Subdelegados que se dignen re­

mitirnos copias de las listas generales 1 
publicarémos con mucho gusto. 

¡ ¡ T a n joven!!—A la temprana edad de 
veintiún años, falleció en Bello, el día 10 del 
actual la señora D.a Gregorià Polo, de Martí­
nez, dignísima esposa de nuestro querido ami­
go D. Manuel, médico de dicho pueblo. Aman-
tísima esposa, madre cariñosísima, querida de 
todos por sus bondades, su muerte ha causa­
do un vacío tan inmenso en el corazón dé 
nuestro compañero, que bien há menester una 
gran resignación cristiana que le consuele y 
haga mas llevadero el inmenso dolor que le 
aflige. 

Nosotros, y en la medida del cariño que le 
profesamos, tomamos la parte que de él nos 
corresponde, y suplicamos también á las es­
posas de nuestros compañeros, tengan muy 
presente en sus oraciones el alma de aquella, 
cuyas virtudes la habrán colocado á la de­
recha del Omnipotente. 

^¡Mosíra ©ïalïíH'iaiísswiïia. —Sin reservas 
de ningún género, persuadidos de la justicia 
con que se ha procedido, se la damos comple­
tísima á nuestro caritativo Obispo el limo, se­
ñor D. Antonio Ibañez Galiano, quien por los 
servicios prestados durante la última epide­
mia colérica, acaba de ser condecorado con la 
gran cru/, de Isabel la Católica. 

Ahora solo falta, y lo creemos también de 
justicia, que S. E. procure una modesta en­
comienda para muchos respetabilísimos Curas, 
cuya conducta en aquellos luctuosos días fué 
la admiración de todos por los actos sublimes 

, de heroísmo, abnegación y caridad que prac­
ticaron. No podemos concretar en el asunto, 
pero infórmese S. E. y seguramente creerá, 
como nosotros, que á los dignísimos Curas 
del rio de Celia, sin distinción, honraría muy 
mucho una cruz de Beneficencia como premio 
al aplauso que de todos merecieron. 

Vacs&íííes.—-Desde el 29 de Setiembre pró­
ximo viniente lo estarán las titulares de Mé­
dico-Cirujano, Farmacéutico y Veterinario de 
Alcorisa, dotadas con 750, 400 y 90 pesetas 
respectivamente. Las solicitudes se dirigirán 
al Sr. Alcalde hasta el 30 de Julio. 

La de Médico-Cirujano de Molinos, dotada 
con 500 pesetas. Las instancias se remitirán 
al Sr. Alcalde hasta el 8 de Setiembre en 
que se proveerá. . . 

Las Facultades de Medicina, Farmacia, Ci­
rugía y Veterinaria de La Puebla de Valver­
de, dotadas con 750 y 400 pesetas respecti­
vamente las dos primeras, con mas 1750 cada 
una por igualas de los vecinos acomodados. 
Las de Veterinario y Ministrante cobraran 
también por igualas" 1000 pesetas, viniendo 
este último obligado á la rasura y demás 
inherentes á su cargo. Todas las igualas serau 
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satisfechas en metnlico por todo el mes de 
Octubre del año del vericimiento. Las soli­
citudes se presentarán en la Alcaldía hasta 
el 15 de Julio próximo. 

..41 isaaiíí?»"-"'—De la desaparición de un 
nuevo colega tenemos que dar cuenta. «El 
Defensor del Practicante» de Madrid, perió­
dico con el que manteníamos cordiales rela­
ciones, ha dejado de publicarse, inútil es que 
digamos, á nuestros lectores, el motivo de 
su muerte; citaremos un párrafo de su Epilogo, 
que firma Miguel Ramos, y por él deducirán 
nuestros lectores. 

«El administrador del periódico: el leal y 
entusiasta Practicante que en estos últimos 
meses ha compartido con nosotros los traba­
jos que proporciona la publicación, D. Ma­
nuel de la Peña, me participa no tener fondos 
para pagar los gastos que ocasiona el sosteni­
miento de nuestra querida revista. Los míos, 
línicos con los cuales se ha contado para en­
jugar el déficit, que nunca dejó de existir en 
la Administración, por no cumplir sus com­
promisos gran número de suscritores, lo mis­
mo cuando el periódico era de mi propiedad 
que al pasar á serlo del Comité Central de la 
Liga, han sufrido por este motivo tal desca­
labro, que me es imposible continuar hacien­
do sacrificios que siempre fueron superiores á 
mis fuerzas, pero que hasta él presente he 
podido soportar. 

Kn tan críticas circunstancias es preciso 
determinar algo para sostener la vida del pe­
riódico, que la va perdiendo, porque doscien-. 
tos señores suscritores no pagan las suscricio-
nes que se les están sirviendo.» 

¡Vamos, como aquí!., 
cuando nos ocupamos de cosas de esta ciase.. 

vergüenza sentimos, 

E5í(l?«aCí5 «Sí? 

SECCl ESIONAL. 

¡LA ÚLI1MA REUNIÓN EN TERUEL! 
(Continuación.) 

Lo que me proponía aquel profesor era todo 
un colmo. El colmo del compañerismo; cosa 
rara en estos tiempos y en este país de la sin 
razón y de la envidia Pero yo 
no debía consentirlo; así que le repliqué: 

— '•• ero, yo quiero que tú participes y; 
nada, nada; ahí queda eso. Dios y la clase 
proverá. Los bombes de mi importancia— 
continué—no nos debemos á nosotros mismos, 
ni á nuestra comodidad; nos debemos á la cla­
se, 4 la que tenemos que anteponerlo todo: 
me tildarían de egoista: hay que acudir. 
Además, nada vale mi bienestar ante el de la 
clase que vamos á procurar. Entre un peque­

ño disgusto y el bien que con nuestra pre­
sencia podemos hacer, que venga el primero 
y practiquemos el segundo : fuera de estos 
casos supremos, ni hay 
ficio, ni nada: y . . . ¡es 
carse por...! 

Y dicho y hecho; .. \ i 
De muchas cosas se 

mino. ¡Se habló! También 
porque yo no las hablé: erar 

abnegación, ni sacn-
tau hermoso sacrifí-

Teruel! 
habló durante el ca-

está bien dicho, 
el amiq'O Arnau 

y dos concejaJes companeros de viaje. Jos que 
las hablaban. Yo dormía; cosa nada estraña 
en quien pasa el día en continuo movimiento; 
y á la vez que dormía, soñaba; menos estraña 
aun en quien de ordinario sueña despierto. !Y 
qué sueño, cielos santos!.,.. 

F i g u r ó o s un salón lleno de amigos y ad­
miradores míos, autoridades, prensa, público, 
hasta las indispensables damas, todos pen­
dientes de mis labios al largarles uno de mis 
páteticos dircursos altisonantes, hueros, con 
recorte de éste y del otro autor, insustancial 
en el fondo, peor en la forma, pero que cau­
saba efecto, en determinados periodos, en un 
público más ilusionado que yo, especialmente 
cuando con voz ahogada, desmesuradamente 
abiertoslosojos, crispado el cabello,anhelante, 
les hablaba de esposas sin maridos, huérfanos 
sin padres, desvalidos sin valimientos, deshe-
rados sin fortunas, abandonados sin protec­
ción.... . ¡Oh! hasta soñando debía parecer 
hermoso en aquel momento. Mi triunfo estaba 
asegurado. Mis enemigos, esos cursi de la 
ciencia los'sabios de medio pelo, los filósofos 
de plazuela mis émulos, los veía ya aplasta­
dos. En su soberbia no querían reconocer el 
verdadero mérito, y el mérito estaba allí; era 
yo. Y ellos que lo observaban, se revolvían 
en horrorosas contorsiones al compás de aquel 
clamoreo general, cuando aLfin del epílogo, 
con voces desaforadas, gritos estentóreos y 
batiendo palmas, esclamaban con entusiasmo: 

— ¡Una corona; una corona!.... 
—Nombrémosle nuestro inspector faculta­

tivo! 
—!Eso! .... una especie de Obispo 
—¡No tanto, señores! ¡no tanto!—Objetaba 

uno de voz atiplada, con ademan de orador 
tribunicio, copista caslelariano, hechura del 
antiguo cirujano romancista, henchido por su 
ciencia infusa y finchado por su autoridad de 
i/werzw—facilitadle medios, pero quitadle atri­
buciones; en su malicia, en su despecho, en 
su ambición nos devoraria á todos al primer 
contratiempo: vale para iniciar, para edifi­
car,.... en manera alguna para conservar: dí­
galo sinój ¿que ha hecho desde la presidencia 
de nuestra asociación^.. . . 

Yo estaba fuera de mí mismo; desconcerta­
do, abrumado con la palabra de aquel hombre 
detestable. ¡No le partiera un rayo! ¡Maldito 
de Dios! ¡Y en un momento ver en el suelo ..! 
Mi situación era desesperada; mi aspecto ho-




